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PROGRAMA RCRAL DEL PIIE 

Los objetivos centrales del Programa Rural del PIIE se d~ 

rigen a potenciar el papel de los sectores campesinos a través 

de actividades educativas que refuerzan el carácter democráti­

co de sus organizaciones, apoyan la formación y capacitación 

de sus dirigentes y entregan instrumentos metodológicos a los 

equipos técnicos que trabajan con estos sectores. Los funda­

mentos metodológicos de este Programa descansan en los aportes 

resultantes de las prácticas de educación popular y en el con­

junto de estudios y actividades realizadas en el ámbito rural 

desde la fundación del PIIE en 1971. 

El Programa Rural del PIIE se inicia formalmente en marzo 

de 1983 a través de un trabajo conjunto con una organización 

sindical campesina. Este Programa surge de una necesidad óe 

formalizar l os trabajos de apoyo educativo propios del PIIE, 

no sólo en los ámbitos poblacionales urbanos , sino también en 

los sectores campesinos. En este contexto, el problema de la 

recomposición de los actores campesinos a través de programas 

de capacitación, organización y educación aparece de gran rele 

vancia toda vez que las experiencias de educación popular vali 

dan procesos de rearticulación social y refuerzan rasgos demo­

cratizantes en las prácticas educativas. 

El Programa Rural se enriquece en 1984 con la implementa­

ción de un programa de apoyo metodológico-educativo a los equ~ 

pos técnicos rurales. Este trabajo surge por una parte del d~ 

sarrollo de concepciones metodológicas alternativas en el plano 

de la asistencia técnica, y por otra de una demanda específica 



-ii-

de una institución no-gubernmnental de desarrollo rural com 

puesta por un número importante de equipos técnicos agrarios 

que, a su vez, prestan asistencia técnica a más de 1.500 pequ~ 

ños productores a lo largo del país. Este programa se amplía 

en 19S5 en vista de la demanda creciente de instituciones de 

apoyo campesino por contar con una base metodológica eficiente 

que les permita reforzar el carácter educativo de sus trabajos 

de promoción campesina. 

Ultimamente el Programa Rural del PIIE ha asumido un tra­

bajo educacional con sectores juveniles campesinos, entendien­

do que estos grupos tienen una enorme trascendencia en las ta­

reas de reorganización y democratización del país. Este pro­

grama cuenta con aspectos tanto organizativos como de capacit~ 

ción con la intención de fortalecer los grupos juveniles camp~ 

sinos entregando alg unas herramientas de capacitación que les 

permitan insertarse en el difícil ámbito laboral-rural. El tra 

bajo con jóvenes campesinos se realiza en con junto con la Soci~ 

dad Pehuenche de Apoyo Campesino (Talca) y tiene también activi 

dades en la zona de Maipo. 

Estos tres proyectos constituyen la base del Programa Ru­

ral del PIIE en la actualidad, y en él participan las siguien­

tes personas: Carlos Eugenio Beca; Adriana Delpiano; Miguel Her 

mesilla; Gonzalo Tap ia y Gonzalo Vío. 

La publicación que se entrega constituye un esfuerzo por 

actualizar la información existente sobre la realidad organiz~ 

cional campesina, y relevar los obstáculos y perspectivas que 

se le presentan en un proceso de democratización. Junto a lo 

anterior, se trata de abrir un e spacio de discusión y debate en 

t orno a la cuestión campesina, por l o cual las proposicionesan~ 

líticas que se entregan tienen necesariamente un carácter preliminar. 



r t T R u o G e e r e N 

El presente trabajo es un intento por entregar algunos el~ 

mentos de análisis acerca de l o ocurrido en el mundo campesino 

y de trabajadores rurales y que nos parecen significativos en la 

perspectiva de la reconstitución de las organizaciones campesi ­

nas. 

La trayectoria del campesinado en Chile ha estado marcada 

por dos elementos esenciales. Por la forma en cómo se ha inser 

tado a la viaa nacio nal, lo que implica un proceso de constitu­

ción como movimiento y sus relaciones con otros actores sociales 

y por las modificaciones ocurridas en las formas de producción 

agrícolas. 

Ambos elementos contribuyen a hacer del campesinado un se~ 

tor social cuyo desarrollo ha estado determinado por factores e~ 

ternos a él , poniendo así de relieve el carácter de actor sutor­

dinado a lo largo de toda la historia de este país . 

En este cuadro genera l , l o s cambios ocurridos en los últi­

mos 20 años han sido de tal enverg adura que modificaron definit~ 

vamente el panorama rural chileno . Dichos cambios son proauctc 

más de la intervención del Estado en la agricultura que proaucto 

de una dinámica interna. Aún más, el carácter y la orientación 

de las políticas estatales han sido diferentes conforme a las 

transformaciones políticas que ha experimentado la sociedad chi ­

lena . 

Para entender lo ocurrido en el campesinado , es necesario, 

detenerse en el análisis de las transformaciones estructurales 

de la agricultura y de la inserción de los campesinos y de los 

trabajadores agrícolas en ellas. 
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Hemos dividido la exposición en cuatro partes, determina­

das precisamente por los ca~bios ocurridos y por los desafíos 

que ellos generan para el movimiento campesino . 

El hilo conductor del análisis está constituído por el pr~ 

ceso de diferenciación campesina que se ha producido a lo largo 

de este sig lo , caracterizado por una creciente heterogeneización 

de los diversos actores en el campo que se produce como resulta 

do de las modificaciones que experimenta la agricultura la que, 

a partir de una estructura basada principalmente en el latifun­

dio, se va transformando tanto en su estructura interna corno en 

el rol que le corresponde asumir a la sociedad y a la economía 

del país. Estos cambios se aceleran a partir de la segunda mi­

tad de este siglo y sobre todo a partir de la aplicación de la 

Reforma Agraria (1967). Desde el punto de vista de los campes~ 

nos, las grandes tendencias de esta diferenciación se podrían 

sintetizar como un proceso de proletarizaci6n hasta la Reforma 

Agraria la que marca una reversión hacia la campesinización, para 

luego iniciar un camino hacia la proletarizaci6n y suLproletar~ 

zaci6n como resultado de las políticas aplicadas por el régimen 

militar a partir de 1973. 

Paralelamente, nos abocamos al problema de los esfuerzos 

del campesinado por constituirse como actor social lo que lo co~ 

duce a privilegiar la lucha por una organización que les permita 

el "reconocimiento social" como sujetos en el marco de una soci~ 

dad y de un Estado con características peculiares en términos de 

la solución de los conflictos y tensiones sociales . 

El campesinado alcanza dicho nivel de organización en el m~ 

mento en que se producen transformaciones a nivel del aparatodel 

Estado y éste implementa políticas tendientes a modificar la es 

tructura de producción y de poder en la agricultura a través de 
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la Reforma Agraria. 

Con anterioridad, el campesinado estuvo sumido en una si ­

tuación de marginación casi absoluta, que no fue alterada sino 

por algunas movilizaciones de carácter local. Sin embargo, e~ 

te periodo va a marcar decisivamente al campesinado , sobre to­

do , en lo concerniente a su acentuado carácter legalista y a su 

fuerte dependencia de agentes externos. 

La Reforma Agraria (1965-1973) representa el reconocimien 

to del campesinado como sujeto social y político. El elemento 

cent ral de este periodo está constituido por la estrecha rela ­

ción entre el campesinado y el Estado a trav~s de los partidos 

políticos . Las formas que asume la organización está determina 

da por esa relación. Paralelamente, y como produc t o de la Re­

forma, se comienza a revertir la tendencia proletarizadora óel 

campesinado , lo que a su vez provoca tensiones al interior de 

las organizaciones. En definitiva, este es un per1oóo de gran 

auge de la organización y de la movilización campesina en el 

marco de una estrategia definida a nivel del aparato del Estado 

a la cual los campesinos se integran. 

La~ políticas implementadas por el r~gimen militar a par­

tir de 1973 provocan cambios no sólo a nivel de la estructura 

productiva, dándole una nueva dirección a la diferenciación cam 

pesina , sino que también se modifica la forma de solución de los 

conflictos sociales, lo que coloca al conjunto de las organiza­

ciones sociales y políticas en una nueva encrucijada . 

Es muy temprano aún para sacar conclusiones acerca de cómo 

se estructurará el campesinado en el futuro . Sin embargo, exis 

ten algunos elementos de la historia y del comportamiento de los 
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distintos sectores campesinos que tendrán un peso relevante en 

la reconstitución del campesinado como actor social. 

En primer lugar, la creciente diferenciación campesina ha 

generado una también ascendente heterogenei zación de la aemanda 

campesina que corresponde a grupos campesinos cada vez más si~ 

gulares . Hasta 1973, estas demandas se canalizaban a través del 

movimi ento sindical campesino, constituído como la organización 

más sign i ficativa de los trabajadores rurales . Hoy en día esta 

situación pareciera haberse modificaao, tanto desde el punto de 

vista de la estructura económica, como de la capac i dad de inter 

mediación que tienen los sindicatos y los par tidos políti cos. 

Por otra parte, han aparecido en estos úl t imos años un con 

junto de experiencias basadas en la subsistencia que han gener~ 

do ciertos lazos de solidaridad entre campesinos y gérmenes de 

organización. 

La reconstitución de un movimiento campes i no representati ­

vo , poderoso y con fuerza propia pasa por tomar e~ cuenta la nue 

va realidad campesina y por la potenciación de las nuevas formas 

organizativas surgidas los úllimos 10 años. 

Esto implica una estructura organizacional diferen t e a la 

conocida hasta ahora, no sólo desde el punto de vista de las re 

laciones intercampesinas sino también en la art i culación con los 

otros actores sociales, especiálmente los partidos pol í ticos y 

el Estado . 

Los elementos de análisis que se entregan a continuación 

intentan contribuir al desarrollo de un debate más profundo en 

torno al problema de la recomposición de los actores campesinos. 
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1. LAS ORGANIZACIONES CAMPESINAS 

HASTA LA REFORMP. AGRARIA 

259~ 

La organización del campesinado en Chile no ha sido una ta 

rea fácil ni calmada . Sus características y su ritmo han esta ­

do determinadas por el rol que la agricultura, en términos eco­

nómicos y sociales, ha jugado en la sociedad chilena. 

Hasta los inicios de la Reforma Agraria, en 1965, la agri­

cultura chilena estuvo orientada pr i nc ipalmente hacia el abaste 

cimiento del mercado nacional y estructurada en base al comple­

jo latifundio-minifundio, en donde el primero ejerce un alto gr~ 

do de dominación y control sobre las pequeñas explotaciones 1/ . 

En condiciones de alta concentración de los recursos , de la 

producción y de los ingresos , la agricultura debía producir ali 

mentes baratos para el consumo interno. Sin embargo, en la ta­

rea de abastecer el mercado nacional, la agricultura mos t raba su 

ineficiencia al hacerse el país cada vez más deficitario de pro­

ductos agrícolas y, consecuentemente, en la neces i.dad de realizar 

crecientes importacior.es ele los rubros básicos en la alin·en-ca­

ción de los chilenos. 

Más aún, el sistema latifundista lograba mantener práctic~ 

mente inalterada la estructura de funcionamiento del sec t or agr~ 

cola . Las razones de es ta situación habría que buscarlas en las 

formas de constitución y funcionamiento de la oligarquía latifun 

dista. Una de las características más resaltantes de la clase 

1/ Nmlerosos estudios han analizado las formas de funcionamiento del 
latifundio en Chile. una de las más significativas es el famoso estudio del 
CIDA: "Chile Tenencia de la Tierra y Desarrollo Socio-Econánico del Sector 
Agrícola" , Santiago 1966. 
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t¿rrdtelliente chilena era la diversidad de sus intereses en el 

sentido de que desde siempre las inversiones financieras y los 

negocios urbanos constituían una parte importante de la activ~ 

dad de los propietarios latifundistas ~/ . El hecho de que és ­

tos se constituyeran como "clase nacional" y no solamente rural 

les otorgaba un enorme peso político y por esta vía se obtenía 

la mantención del status quo en la sector rural, cuest i ón que 

también era de interés de la burguesía industrial y financiera 

y de sus expresiones políticas a cargo del aparato del LStado 

3/. 

Dada la incidencia de la alimentación en el costo de re~r~ 

ducción de la mano de obra industrial y en consecuencia en su 

nivel de salarios, se hacía necesario mantener bajos los precios 

de los productos agrícolas. 

Así razones de orden político -necesidad de mantener el con 

trol de la sociedad rural como base de poder político- y económ~ 

co - mantener bajos los salarios- se esgrimen y se ejercen para 

perpetuar una forma de estructuración y funcionamtento de la agr~ 

cultura. 

Quizás el mecanismo más eficaz para la consecución de dicho 

objetivo estuvo constituído por el permanente entrabamiento a la 

organización de los trabajadores asrícolas y los campesinos. Los 

procedimientos utilizados van desde la prohibición pura y simple, 

hasta la dictación de leyes de sindicalización que en la prácti­

ca lo que hacían era precisamente impedir la organización de los 

~/ Ver varios autores: ··rnforme acerca de la Organización carrpesina en 
Olile" , GIA, Santiago, octubre 1983. 

3/ Ver G. Tapia: "l.spectos Constitutivos de la Organización del Carrpe­
sinado-en 01ile 1920-1964 " , GIA, Santiago, diciembre 1982. 
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trabajadores agrícolas 4/. 

De aquí que no es extraño que, durante es t e período , la o~ 

ganización campesina haya tenido un desa rrollo contradictor i o y 

limi tante. Los esfuerzos de agrupación se presentan en un cua­

dro de ilegalidad y de represión tanto de parte de los terrate­

nientes como de parte del aparato del Estado~/ . 

De la trayectoria del movimiento campesino hasta la Refor­

ma Agraria quisiéramos resaltar algunas carac t erísticas que van 

a jugar un rol significativo en el futuro de las organizaciones . 

Ln primer lugar, los orígenes de la organización campesina 

están ligados a la crisis de la industria salitrera y carLonífe 

ra de principios de siglo en el sentido que ella provocó el éx~ 

do de los mineros hacia las ciudades y no pocos hacia sus luga­

r es de origen , es decir , el sector rural. Es t os trabajadores 

traían consigo una vasta y rica experiencia sindical y política . 

La existencia d e un sindicalismo fuerte y altamente poli tizado 

por la presencia de los partidos políticos - e s pec:i.almente de i~ 

qu i e rda- en cierta medida se traspasa al incipiente movimiento 

campesino. Co n posterioridad, otros sec t ores comenzarían a pre~ 

cuparse del mundo rural e intentarán definir algunas líneas de 

acción orientadas hacia él . La Iglesia Católi ca , el Sindicalis 

mo urbano, los partidos políticos y ciertos grupos de intelectu~ 

les van a jugar un papel impor ta nte y complejo en la evo lución 

4 / En 1947 se dicta la Ley N° 8 . 811 que noma la constitución de sin 
dicatos agrícolas . En la práctica sus disposiciones son t an engorrosas que 
hacen casi imposible su liuplerrentación. Con anterioridad, s e prohibía expre 
samente el sirdicalismo rural. Ver CIDA, op . cit. , pp . 34- 35. -

5/ Para un análisis detallado de las luchas campesinas de todo este 
siglo , - ver: J . Bengca: "Trayectoria del Campesinado Chileno", GIA, Santiago, 
julio de 1982 . 



- 8-

del movimiento campesino. En este elemento se encuentra una de 

las razones del por qué el movimiento campesino ha estado , desoe 

sus or ígenes, distinto al movimiento obrero urbano, aifere~ 

ciado por motivos de orden ideológico o politice . En este senti 

do , a lo largo de la historia del movimiento campesino siempre 

estará presente una cierta tensión entre los intereses propios 

del campesinado y los proyectos políticos a los cuales es t aban 

adscritos por afiliación o simpatias partidarias §/ . 

Lo que nos interesa destacar aquí es la presencia, desde sus 

inic ios, de un elemento externo en el mov imiento campesino y que 

va a desempeñar un papel significativo en su desarrollo. 

En segundo lugar, se advierte un acentuado carácter legali~ 

ta del movimiento campesino. Esta caracter ística va a estar p r~ 

sente a lo largo de toda su historia. En el período que analiz~ 

mos , el legalismo tiene su explicación en , a lo menos, dos aspe~ 

tos . Por un lado, en la ya comentada ilegalidad en que se desa-

rrolló la organización . La bGsqueda de un status legal es una 

necesidad de reconocimiento nacional como ac t ores sociales con 

igualdad de derechos . Por o tro lado, y junto a lo anterior , en 

las formas que adquiría la lucha campesina, la aspiración por te 

ner un respa ldo legal constituía un elemento central en la meaida 

en que se buscaban los mecanismos de intermediación de los conflic 

tos patrón-trabajadores hasta entonces resueltos e n forma direc­

ta, las más de las veces en beneficio patronal . En este contex­

to, el campesinado buscaba a través de la ley , el apoyo del LSt~ 

do para la solución de sus conflictos . Asimismo, la presencia de 

los partidos en el movimiento campesino juega un papel en la mis 

6/ Un ejemplo de esta situación la constituye lo ocurrido durant e el 
Gobierno de Pedro Aguirre Cerda . J . Bengoa , q>. cit . 
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~a dirección en la medida en que son e:los los que tienen mayor 

capacidad de presión a nivel del aparato estatal . 

Fina lmente , existe un eleffiento estructural que marcará al 

movimien t o campesino . El complejo latifundio- minifundio , en sus 

orígen es con una forma de funcionamiento muy próxima al feudali~ 

~o en sus relaciones internas , se fue modificando conforme se 

producían transformaciones en la sociedad chilena . Para los tra 

bajadores, estas modificaciones significaron, en términos gener~ 

les , un proceso creciente de proletarización , en desmedro ~e su 

carácter campesino . Este proceso, era el corolario lógic0 de una 

también c r eciente transformación capitalista de la agricultura 

ll · En estas condiciones, las organizac i ones nacen y se desarr~ 

llan al calor de la lucha reivindicativa por mejores condiciones 

de vida . En definitiva, se organiza un movimiento sindical orien 

tado a mejorar l as condiciones de participación de los trabajad~ 

res en el latifundio y no hacla su ruptura . La sola excepción a 

este aser to lo constituye quizás el pueblo mapuche yue desae sie~ 

pre ha reclamado la tierra de sus antepasados que considera usu~ 

padas ; aunque pareciera haber ~ás aquí una cuestión de carácter 

étnico y nacional que campesino . La presión del campesinado y 

de los trabajadores agrícolas por la tierra cobr ará mayor fuerza 

con la Reforma Agraria . 

En síntesis, hasta principios de los años 60 los trabajad~ 

res agrícolas no contaron con organizaciones que tuvieran un p~ 

der de convocatoria tal , que las transformara en actores socia ­

les con algún poder en la sociedad rural . Según datos ent r ega ­

dos por el informe CIDA ya citado, "en 1955 , había 22 sindicatos 

71 Ver S. Hernández : "El Desarrollo Capitalista del Carrpo Chileno", en 
"Chile: Reforma Agraria y Gobierno Popular", Ed . Periferia , E>uenos Aires , 
1973 . 
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agrícola s con 1.~7 7 mlembros , y en 1961 existían también 22 sin 

dica tos con 1 .831 afillados 8/ . 

Si bien se puede sos t ener que hasta la Reforma Agraria no 

había un movimiento campesino o r ganizado y con suficiente repr~ 

sentatividad nacional, esto no impl ica que los trabajadores agrf 

colas no hayan desarrollado un conjunto de luchas , las más de las 

veces muy locales, pero que han tenido un pes o significa tivo en 

la configuración posterior de las organizaciones. Los sucesos 

de Ranqu il y Molin a s on hitos r elevant es en la " trayectoria de 

la p rotesta campesina " en expresión de José Be ngoa ~/ · 

~ CI DA , op. cit ,; pp . 34 . 

9/ En J . Bengoa, op . cit ., hay un extenso y docunentación análisis de 
las luchas campesinas durante el presente siglo. 
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2. REFOID-1.A AGRARIA Y }'iOVIMIENTO CAMPESINO 

Siendo la Reforma Agraria un fenómeno esencialmente polít~ 

co, las condiciones para su realización estuvieron dadas cuando, 

a nivel del aparato del ·Estado, se suscitaron modificaciones en 

las alianzas políticas que hasta entonces habían prevalecido y 

se produce, en consecuencia, un cambio en la dirección y orien-

~ación del mismo 10/. No son ajenas a estas modificaciones y a 

sus implicancias para la agricultura, las orientaciones surgidas 

de la política norteamericana a través de la Alianza para el Pro 

greso . 

La Reforma Agraria respondía a dos imperativos principales . 

?or una parte, la incapacidad demostrada por el latifundio para 

~roducir la cantidad suficiente de alimentos para el consumo na 

cional y , por la otra, la necesidad de incorporar los sectores 

rurales al mercado nacional al mismo tiempo que integrarlos al 

sistema político, ampliando así las bases de sustentación del pr~ 

!ect o modernizador de la sociedad chilena. 

La transformación del sistema de tenencia de la tierra se 

constituye así en uno de los ejes de una política agraria tendie~ 

~e a lograr una agricultura más eficiente a la vez que realizar 

Jna distribución menos desigual de los ingresos lo que permitiría 

~na ampliación del mercado nacional 11/. 

10/ Sobre este tema y, en general , sobre el funcionamiento del Estado 
::e Corrpraniso, ver T. ~bulián: "Desarrollo Político y Estado de Cclrpraniso. 
:.esajustes y Crisis Estatal en Chile", Colección Estudios de CIEPI.AN, Santia 
:e, julio 1982; pp. 105-158. -

11/ La Ley 16.640 de Reforma Agraria preveía las causales y formas de 
expropiación de tierras así camo las formas que asumirían las nuevas unidades 
ce producción surgidas de dicha expropiación. ün análisis detallado de la ley 
==-~ece en "Exposición ~i=tódica y Coordinada de la Ley de Reforma Agraria de 
~-:e·•, ICIRA, Santiago 1968. Asimismo, ver Y. Goussault "Crise et Réfor.:e 
...=::: 5tructures Agraries: le cas Chilien et ses applications méthcrlolcg~ques 
-·~sité de París, 1972-1973. 
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El otro elemento clave de la política agraria estaba cons­

~ituída por una Ley de Sindicalización campesina que consagraba 

e! derecho a la organización y las formas que ésta podía asumir . 

E~ términos generales , la legislación c o ntenía áos aspectos re­

levantes: por un lado, permitía la constitución de sindicatos 

=omunales 12/ lo que equivalía a entregar un importante poder de 

negociación a los trabajadores y, por el otro, estableció la p~ 

sibilidad de formación de sindicatos según afinidddes ideológi ­

=as bajo el principio del plura l ismo sindical, lo que viene a con 

=irmar una realidad ya existente en las organizaciones . A partir 

cel sindicato comunal, es posib l e c o nstruir organizaciones provi~ 

=iales y nacionales bajo los mismos principios . 

Bajo el alero de esta legislación , el movimiento sindical se 

=onstituyó como la organización más importante dentro del mundo 

~ural campesino . Las otras formas organizativas (Cooperativas , 

Comités de Pequeños Productore s, etc . ) quedaron relegadas a una 

51tuación secundaria. 

Las Leyes de Reforma Agraria y de Sindicalización Campesina 

son la expresión de una nueva alianza entre el c~npesinado y el 

Estado en vistas a la transformación de la agricultura . Sin emba~ 

go, en esta alianza, l os trauajado res agrícolas continúan siendo 

un sector sutordinado dentro de una estrategia más global en donde 

los sectores urbanos pesaban deci&ivamente. 

Resulta Gtil tomar en cuenta las aiferencias en cuanto a la 

12/ La Ley contemplaba la constitución de sindicatos comunales como ba 
se territorial de las organizaciones campesinas en un intento de impedir los 
obstáculos puestos por los patrones a toda tentativa de sindicalizaci6n al in 
terior de sus explotaciones. Podían pertenecer a él todos l os trabajadores, ­
hambres y mujeres, asalariados o independientes, permanentes o temporales. 
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aplicación de la Reforma Agraria entre la Democracia Cristiana 

¡ la Unidad Popular en la medida que representaban proyectos p~ 

:íticos globales distintos en los cuales la agricultura , la Re­

:orrna Agraria y el Movimiento carr.pesino tenían connotaciones di 

versas 13 / . 

El Proyecto impulsado por la Democracia Cristiana e s una 

reforma tendiente a la modernización capitalista del Agro. El 

eje central de su política está en la elirninaciór de todas aqu~ 

llas formas de explotación latifundiarias ineficientes según ri­

gurosos criterios técnicos . La asignación de las ti erras expr~ 

piadas estaba orientada hacia la constitución de unidades de pr~ 

ducción familiares. 

La Unidad Popular, por su parte , representa un proyecto p~ 

lítico socializante que aspira a terminar con t oda la estruc~ura 

latifundista , .privilegiando las formas de explotación colectiva 

de la tierra por sobre las formas individuales o familiares . 

La aplicación de la Reforma Agraria generó, como era su ob 

)etiv o , cambios sustanciales en la estructura de tenencia de la 

tierra, tal como lo muestra el cuadro siguient e . 

13/ Existen un sinnúmero de estudios acerca de los programas agrarios 
de la OC y de la UP. Quisiéramos destacar aqui'algunos de l os que nos parecen 
más interesantes. S. Barraclough; J .A. Fernández : Diagnóstico de la Reforma 
Agraria Chilena : Seis Ensayos de Interpretación" , ICIRA, Santiago, 1972 y 
CIESA: "La Reforme Agraire Chilienne Pendant 1 ' Unité Populaire", Montpelliér, 
1975 . 
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CUadro l. CAMBIOS DE LA TENE~CIA DE LA TIERRA COI10 PRODUCTO DI:. 

REFORMF~ AGRJ..RIA 

Hectáreas 1965 1973 (agosto 

Estrat os (HRB) % No de Predios % h.R. E. % No de Pred.ios % H. R.B . 

o - 5 81.36 9.66 79 . 31 9. 67 

5 - 20 11.54 12.74 11. 27 13 . 06 

20 - 40 2.99 9 . 43 3 . 34 11 . 61 

40 - 80 2. 02 12.79 3. 72 24.04 

+ de 80 2. 09 55 .38 0. 00 0 . 00 

Sector 
Reformado . . 2. 36 40.6 L 

Fuente : J . Bengoa : "El Carrpesinado Chileno después de la Reforma Agraria", 
Ediciones SL~, Santiago 1983; pág. 49 . 

H.R. B. = Hectárea de Riego Básico. Dada la diferente productividad de la 
tierra en las zonas del país, la Ley de Reforma Agraria estableció 
una equivalencia que permitiera igualar dichas productividades, lo 
que corresponde a las hectáreas de riego básico (h.R.B). 

Así , entre 1965 y 197 3 , desapareció el latifundio, es decir , 

todas las explotaciones mayores de 80 b . R.B. fueron ex~ropiadas, 

consti tuyéndos e de esta manera el sector reformado . El aumento 

del número de predios y la cantidad de tierras que controlaba la 

mediana propiedad (entre 20 y 80 H.R.B . ) se debe a las subdivisio 

nes de grandes predios con el objeto de escapar a las expropia­

cione s y a las reservas que los propietarios tenían derecho con­

forme a la ley . Es preciso destacar que el minifundio y la pequ~ 

ña propiedad pr ácticamente no fueron afectadas por la ReformaAgr~ 

ria. 

En este contexto general, la organización campesina tiene 

un a umento espectacular. En 10 años (1963- 1973) se pasa de 1.500 



-15-

a 22 5. 507 afiliados a sindicatos legales. A esto habría que 

agregar los aproximadamente 150 . 000 campesinos pertenecientes 

a otras organizaciones en 1972 14; . 

Cuadro 2 . NUMERO DE AFILIADOS A SINui CATOS CAMPLSINOS : 

1967-1973 

Confederac. 1967 196H 1969 1970 1971 1972 1973 

~bertad 15 . 411 17 . 421 

:'riunfo 
2.anpes ino 

.?ederaci6n 
Sargent o 
::::andelaria 

~l 

?rovincias 
Agrarias 
ünidas 

Unidad 
Obrero 
Carrpesina 

26 . 827 39.238 

l. 219 l. 394 

10 . 961 18.253 

23.024 29.132 34 . 175 43 . 798 44. 260 

47. 610 64.003 51 . 070 62.073 66 . 143 

1.734 l . 605 2 . 214 2 . 989 L567 

30 . 912 43.827 102 . 299 132 . 294 96.254 

355 1.686 1 . 219 1. 788 2 . 818 

29 . 355 39.675 14 . 199 

:u!'ALES : 54 . 418 76.356 103 . 635 140.293 220 . 872 282 . 617 22~ . 507 

Fuente: rni'RA/CEA.L: Sindicalisrro Campesino: Sentido de una Lucha . 1984; 
pág . 4. 

14/ Ver : S. Górrez : "Instituciones y Procesos Agrarios en Chile" , FLAC 
SO/ClACSO, Santiago , 1982 y CErPA/ CEAL: "Sindicalismo Carrpesino : Sentido de 
una Lucha", Santi ago 1984 . Nos refer irros a las Cooperativas, Canités de pe­
queños productores y organizaciones del sector reformado. 
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Este auge de afiliación sinGical no está exento de tensio 

nes y problenas. Quisiéramos resaltar algunas de las caracte­

rfsticas de este fenómeno que van a marcar su desarrollo . 

En la medida en que el marco de acción de la organización 

es el latifundio, las principales demandas de los trabajadores 

cont inúan siendo de carácter reivindicativo, aunque junto con 

la aceleración de la Reforma Agraria , se produce una mayor pr~ 

sión por l a tierra, es decir, por la expropiación . Dos elemen 

tos concurren a explicar este fenómeno . En primer lugar, la lu 

cha reivindicativa en este periodo se da con un fuerte apoyo del 

apara t o del Es tado lo que aumentaba el poder negociador de las 

organizacio nes que se enfrentan a un latifundio ineficiente y 

en retirada. En estas condiciones, mientras e l latifundio pue­

de satisfacer la3 demandas laborales, la lucha continúa siendo 

reivindicativa; en el momento en que la explotación agricola se 

encuentra incapacitada para responder, entonces los trabajadores 

presionan por su expropiación . En segundo lugar, la voluntad p~ 

lftica de la Unidad Popular de expropiar todos los latifundios 

del pais generó una ola de "tomas " exigiendo la expropiación . 

Con lo anterior no quisiéramos significar q ue la tierra no 

había estado antes presente en las aspiraciones de los trabaJa ­

dores rurales y campesinos . Simplemente creemos que los énfasis 

de la acción de las organizaciones han sido , en términos gener~ 

les , los descritos más arriba . Tanto es así, que la percepción 

que los trabaJadores de los latifundios tenían sobre la posesión 

de la tierra va a generar una nueva tensión dentro del movimien­

to campesino . 

Las organizaciones sindicales lograron movilizar un gran 

n úmero de trabajadores en la lucha reivindicat iva y por la ex­

prop iac ión . Pero conforme avanzaba la Reforma Agraria, los be 
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neficiarios de ella, cerca de 90.000 activos agrícolas y sus 

familias , se transformaron en asentados lo que alteró el carác 

ter y la orientación de sus demandas . Por una par te, sus pre~ 

cupaciones dejaron de ser reivindicatlvas para transformarse 

en problemas propios de productores agrícolas 15¡ . El compor­

tamiento del campesinado en la etapa de asentamiento, r evela 

con mucha fuerza el hecho de que la posesión individual de la 

tierra era considerado como una cuestión importante . De hecho, 

en los casos en que no se dividió el predio, aumen t aron las ti~ 

rras destinadas a la explotación familiar y que en el latifun -

dio constituían las "regalías" . La percepción áe la propiedad 

y/o posesión de la tierra como fuente de poder y seguridad es ­

tá quizás en la base de este comportamiento y es un resultaao 

direc t o del sistema latifundista . Por otra parte, dado el act~ 

vo r o l del Estado en la reforma en términos de expro~iación , a ­

sistencia técnica y crediticia , las demandas de los asen tados 

se dirigen hacia el sec t or estatal . 

En este contexto, el sindicato pierde para este sector , p~ 

te importante de su "utilidad". De todas formas, la experiencia 

ganada por los dir igentes sindicales con anterioridad a la cons ­

ti t ución de los asentamientos les permitió una meJor relación con 

los organismos del Estado encargados cie la Reforma Agraria . Con 

todo , la información disponible pareciera indicar que los asenta 

dos continuaron afiliados a las organizaciones s indicale s y lo 

hac ían más por razones de afinidad ideológica y de espíritu de 

solidaridad que por los beneficios que pudieran obtener . 

15/ Algunos estudios señalan que a ~esar de que el asentamiento era 
una fo~a de explotación comunitaria , en la práctica los campesinos proce­
dían a dividirse el predio en parcelas 1nd1viduales en un núrrero importante 
de casos. 
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La emergencia de estos nuevos sectores con demandas pro­

pias obligó a que los partidos polítlcos y el Estado definieran 

~na estrategia que permitiera enfrentar la nueva situación . P~a 

:a Democracia Cristiana el esfuerzo aebía estar orientado hacia 

el fortaleclmiento de una organizac1ón propia de los asentados 

que coexistiera con las otras organizaciones existentes . Para 

:a Unidad Popular , en cambi o , el énfasis debía ponerse en la 

alianza de todos los sectores de trabajadores rurales y campes~ 

~os para que en el ámbito ae la conuna en~renten sus problemas 

comunes. Nacen así los Consej os Corr.unales Campesinos . Con ello 

se pretendía, además, integrar a todos los sectores campesinos 

~asta entonces marginados tanto por la Reforma Agraria como por 

~a Ley de Sindicalización Campesina . 

En resumen, el perí odo de la Reforma Agraria (1965 - 1973) 

significó cambios sustanciales e n la agrlcultura chilena . Ln 

?r imer lugar, la misiTa reforma surge más como una necesidad de 

~odernización de la sociedad y economía chilenas q ue como un 

~esultado de la lucha y presión campesina. En este contexto , 

el Lstado como impulsor y eJecutor de la Reforma adyuiere una 

relevancia singular. En segunco lugar, la organización campe ­

sina se da en el marc o de p r ofundas transformaciones de la es­

~ructura agraria lo que implica que a la vez que se generan co~ 

diciones favorables para la organización, aparecen nuevas situ~ 

ciones que modifican el comportamiento y las demandas de los tr~ 

bajadores agrícolas . Dadas las formas que habí a adquirido has­

ta entonces la organización , este elemento va a p rovocar no po­

cas tensiones . La más importante entre ellas se refiere el he ­

cho de que los sectores beneficiarios de la Reforma Agraria van 

a plantear demandas centradas en problemas propios oe producto­

res agrícolas más que de trabajadores asalariados colocando al 

~ovimiento sindical frente a una realidad que no había conocido 

con anterioridad. Finalmente , el auge de la organización y mo-
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vilización campesinas se desarrolla en el marco de una crecien­

te agudización de la lucha política en el país. Los contenidos 

y las formas que adquiría la lucha social y política estaban de 

terminadas por la configuración del sistema político a nivel na 

cional. La inserción del campesinado es en carác t er de apoyo a 

estrategias definidas por los actores sociales y políticos con 

peso de decisión a nivel del aparato del Estado . La adscripción 

ideológica y partidaria de las organizaciones campesinas adqui~ 

re así la significación de ser un elemento que contribuye al for 

talecimiento de determinadas fue rzas sociales y po líticas en su 

lucha por mayores cuotas de poder. 
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3 . J:;L GOLPE MI LIT/I.R Y EL tv1UDI:LO NEO- LIBERAL 

A poco andar, el régimen surgido del golpe militar de seE 

~~embre de 1973 comenzó a Psbozar un mode lo de desarrolo abso­

:~tament e diferente a aquellos que se habían venido plant eando 

=on a n terioridad . Esta nueva estrategia se inscribía en una 

-·olun t ad política de reordenamiento de la soc i edad y la econo-

-~a chi l ena sobre nuevas bases . 

El eje sobr e el cual se construye todo el proyecto políti­

=o del gob i erno militar es lo que se ha d a do en llamarla econo-

~ía social de mercado. En ella se sostiene que el mercado es 

:a única forma capaz de asegurar una eficiente asignación áe los 

~ecursos productivos a partir de la prop i edad privada de los me 

iios de producción. La base de la libertad se encuentra , en t on 

=es , e n crear las condiciones para que el mercado opere libremen 

~e. 

Esta forma de asignación de recursos debí a funcionar tanto 

in ternamen t e como en las relaciones del país con e l e xterior . 

~a inserc i ón de Chile a la economía internacional se p roduce b~ 

JO el alero del principio de las ventajas comparativas , lo q ue 

?ermi t iría , junto a un mercado pur o en el interior , disponer de 

bienes más baratos y de mejor calidad , eliminar la s empresas na 

Clonales inefic i entes, atraer a capita l es extranjeros y contar 

con un fuer t e y dinámic o sector exportador. 

En estas condiciones, la función del Lstado es velar p or el 

~uncionamiento de las leyes del mercado , impidiendo que se eJe~ 

za sobre él presiones indebida s y perturbadoras como las d e los 

9artidos , sindicatos, etc . Al mismo tiempo , como con anteriori­

iad habí a asumi do un pape l activo en el desarrollo económico lo 

~;e era considerado como un obstáculo en el funcionamiento d e l 
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ercado , debía ahora deshacerse de todas aquellas empresas y a~ 

~~vidades en que el sector privado puede desempefiarse más efi­

~ientemente. Es lo q ue el pr op1o récimen ha definicio como el 

rol subsidiario del Estado. 

Una de las características de este nuevo modelo es que no 

~ace diferenciaciones sectoriales, sino que aplica es t os princ~ 

fios generales a todas y cada una de las actividades nacionales 

en donde se expresarán de ~anera d1feren te según las carac~erís 

~icas de cada sector. 

Nos interesa destacar aquí, cuáles han sido, en este marco 

general, las políticas puestas en práctica en la agricultura y 

cuáles han sido sus efectos, especia~nente para los sectores c am 

?esinos y trabajadores agrícolas. 

Siguiendo el análisis de J . Echeñique (Bases para la evalu~ 

ción de la crisis agroalimentaria chilena - 1968- 1983- AGRARIA, 

1984) , las políticas agrarias del gobierno militar pueden sinte 

~izarse en tres lineamientos generales : 

a) Contrarreforma Agraria: "Se expresa en la devolución de im 

?Ortantes ext ensiones de tierras, expropiadas legalmente por los 

dos gobiernos constitucionales an terio res a sus antiguos dueños; 

en la asignación individual y a precios de mercado de las tierras 

no devueltas , a campesinos depurados de pasado pol í tico audo s o , 

sin acompafiar esta entrega de los capitales esenciales para su e~ 

p lotación; y en la supresión a toda restricción al establecimie~ 

to del mercado libre de la tierra, 1~clu íd os los derechos histó­

ricos de las comunidades inoígenas a su tierra " ~/ . 

16/ J. Echeñique , op . cit . pág . 3. 
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b) Inserción al Mercado externo : La apertura de frontera s y 

la subvaloración del dólar, provocan el ingreso masivo de ali­

mentos básicos y de bienes suntuarios importados , lo que un i do 

a una ba ja de los precios internacionales por sobre oferta no 

hacen s ino agudizar "la contracción de la d emanda i nterna por 

alimentos" 17/. Los efectos posi ti vos del f omen t o de las ex­

?Ortaciones se concentran en sectores específicos (frutícola y 

silvícola) y en regiones deterreinadas . 

e) Jibarización de las funciones del Estado : "De saparecen 

instituciones oficiales y empresas controladas por el Estado 

que ejercían tareas de apoyo y fomento al desarrollo agrícola 

y ag r oindustrial , se traspasan al sector privado c ierto s orga -

~ismos estratégicos para su avance tecnológico . Se limitan re 

cursos técnicos y financieros , particularmen te los que el sec­

tor púb lico canalizaba en apoyo a la agricultura campesina. Se 

eliminan los subsidios al crédito agrícola, entregando al s is ­

tema financiero p rivado gran parte de la responsabilidad de pr~ 

veer de recursos a la agricultura, medida que significa el pago 

de intereses reales muy superiores a la tasa media de rentabili 

dad de la agricultura y que contribuye a la situación de grave 

endeudamiento que actualmente prevalece . 

Se t ermina con la política de prec i o s oficiales para los 

productos básicos y se reemplaza por contradictorias medidas de 

liberación de precios , acompañadas de tímidas sustentaciones me 

diante bandas de precios para algunos productos y últimamente 

por la reinplantación de poderes compradores privados financia ­

dos por el Estado 18/ . 

17/ Ibid; pp . 4. 

18/ Ibid; pp. 4- 5. 
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4. EFECTOS SOCIAL[S DEL MODELO AUTORITARIO 

Como produc t os de las políticas aplicadas en la ag ricult~ 

ra , a partir de 1973, se producen modificaciones sustanciales 

en la estructura social agraria. 

La Contrarreforma Agraria Agraria , se manifestó en concr~ 

to en lo que se denominó la regularización de la t enencia y que 

bajo los principios enunciados más arriba , consistió en la prá~ 

tica en la el iminación d e todo lo realizado durante la aplica ­

ción de la Ley de Reforma Agraria . 

Las tierras que habían sido expropiadas tuvieron d iferen 

tes destinos . Una parte fue restituida a sus antiguos ?ropiet~ 

rios bajo la forma de devoluciones y/o otorgamiento de reservas . 

Otra fue destinada a diversas instituciones . Una tercera parte 

permaneció un tiemp o en poder de la Corporación de la Reforma 

Agraria y luego fue rematada a particulares. Finalmente, se a ­

signó en parcelas individuales a algunos de los beneficiarios 

de la Reforma una parte de las tierras. Los mecani smos de asig ­

nación implementados significaron que aproximadamente 50 . 000 de 

los beneficiarios de la Reforma Agraria quedar an sin tierras, 

constituyéndose sólo cerca de 38 . 0 00 parcelas campesinas en las 

tierras expropiadas 19 / . 

El cuadro siguie nte resume el destino de las tierras ex­

propiadas hasta 1983 . 

19/ J . Bengoa : "El campesinado chileno des pués de l a Feforma Agra­
ria". Ediciones SUR, Santiago 1983 ; pág . 144 . 
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DESTINO DE LAS TIERRAS EXPROPIADAS 

- Restituciones parciales o totales 

-Remates, transferencias y asi gna­
ciones a no-campesinos 

- Asignaciones a campesinos 

-Ventas a Soc . de asentados (*) 

r ae H. R.B. expropiadas 

28 

18 

51 

3 

lOO 

(*) Sociedades de Responsabilidad Limitada constituídas por los campesi­
nos en tierras principalmente de secano no susceptibles de ser divi­
didas . 

Fuente: J. Echeñique, op . cit. ; pág. 66 . 

Estas cifras no incluyen las ventas que los asignatarios 

campesinos han debido hacer , por múl~iples razones -especialme~ 

te de orden económicas - de las parcelas y que sérían del orden 

del 3 0% a 50% de ellas . 

El fin de la Reforma Agraria , implicó cambios en la estru~ 

tura de tenencia de la tierra , tal como lo muestra el cuadr o si ­

guiente . 
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SITUACIOU DE LA TENENCIA DE LA 'l'IERRA DESPCES DE LA 

REFORMA l'.GRARIA 

1973 (agosto) 1978 
Estratos 

% No de predios % HRB % No de predios ~ HRB 

o - 5 79.31 9.67 71.30 9 . 67 

5 - 20 11.27 13 . 06 20.06 24.88 

20 - 40 3.34 11. 6.L 3 . 00 1l.b1 

40 - 80 3. 72 25.04 4.57 32 . 82 

+ de 80 0.00 0.00 0.08 2.90 

Sector 
Refonna.do : 2.36 40 . 62 . 29.12 

(*) Remates de tierras del Estado. Sin datos posteriores. 

Fuente: J . Bengoa : "El Campesinado Chileno después de la Reforma Agraria " . 
Ediciones Su~, Santiago 1983; pág. 49. 

De estos cambios en la estructura de tenencia de la tle ­

rra, marcados por un aumento de las pequeñas y medianas ex~lo­

taciones y una virtual desaparición de las grandes , habría que 

agregar las modificaciones ocurridas a nivel de la estructura 

del empleo agrícola . 

En términos generales se pueden apreciar la presencia de 

dos fenómenos paralelos que demuestran en toda su magnitud las 

alteraciones ocurridas en los últimos años. Por un lado , una 

disminución importante de los empleos permanentes en el sector 

y consecuentemente un aumento significativo de los empleos t e m 

perales , tal como l o expresa el cuadro siguiente. 
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CAMBIOS EN LA SITUACION OCUPACIONAL DEL SECTOR 

AGROPECUACIO 

(miles de trabajadores) 

Situaci6n ocupacional ~964-65 1975-76 

Pennanentes 639 578 

- Rem.lnerados 208 161 

-NcrrE!tl.l11erados 43~ 417 

Tanporal 186 336 

-Ram.merados 147 198 

-No-ranunerados 39 138 

TOrAL 825 914 - -
-Pemmerados 355 359 

-No-ranunerados 470 555 

Fuente: J. Echeñ.ique, op. .cit. pág. 7 S 

% 

10 

- 23 

3 

+ 81 

+ 35 

+ 254 

+ 11 

+ 1 

+ 18 

Simultáneamente con este proceso de aumento del empleo tero 

poral, se produce un crecimiento progresivo del desempleo agrf­

cola, reflejado por una baja en la fuerza de trabajo ocupada en 

la agricultura y en una disminución de los trabajadores asalaria 

dos 20/. 

Unido a lo anterior, el régimen militar aplic6 una polftica 

tendiente a reducir al máximo la capacidad de organizaci6n y el 

20/ Un análisis de este fenémeno aparece en J. Ed:leñique, op. cit. 
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poder de negociación de los trabajadores agrícolas. 

Durante los primeros años del actual gobierno, se desató 

sobre ellos una fuerte represión, que permitió poner en eviden 

cia el enorme espíritu revanchista de los antiguos propietarios 

expropiados los que, de la mano de los organismos de seguridad, 

volvieron a sus localidades a descabezar todo intento de organ~ 

zación. Además de la represión física, se utilizó otro expedie~ 

te, no menos brutal e injusto, consistente en marginar el proc~ 

so de asignación de tierras a todos aquellos campesinos que tu­

vieran, seg~n los patrones y/o los organismos de seguridad, un 

pasado político dudoso. Dejaron asi sin tierras a un gran núm~ 

ro de dirigentes campesinos que habían luchado durante años por 

ellas. 

Durante este periodo, las organizaciones más afectadas fue 

ron aquellas ligadas a los partidos de izquierda. Con el inicio 

del gobierno militar se les canceló su personería jurídica, se 

les requisaron sus bienes y sus dirigentes fueron sistemáticamen 

te perseguidos. 

Un segundo momento en esta embestida contra las organizaci~ 

nes campesinas comienza con la dictación, el año 1979, del Plan 

Laboral 21/. Con esta legislación se coloca a todas las organi-

21/ El llamado Plan Lalx>ral está contenido en 1ID Decreto ley (N° 2756) 
publicado en julio de 1979 y fija las nonnas para la constitución de sindica 
tos agrícolas. Aden'ás dercx]a la ley 16.650 de Sindicalización Canpesina. Ei1 
sus disposiciones se destaca la supres:L6n de sindicatos c:ammales, la margi­
nación de los sindicatos intererrpresas, de las Federaciones y Confederaciones 
de la n~iaci6n colectiva, etc. En la práctica se hace del sindicato un 
organisro prácticamente inoperante. Un análisis detallado de dicho Plan y 
sus :iiCplicaciones, aparece en G. Canpero y J .A. Valenzuela: "El Jvbvimiento 
Sindical en el Rl!g.inen Militar Chileno: 1973-1981", IlET, Santiago 1984. 
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zaciones en la misma situación. Luego de un primer rechazo del 

Plan por parte de las Confederaciones Sindicales 22/, poco a p~ 

co se fueron integrando a sus disposiciones. Las formas de or­

ganización que han operado estos años son sindicatos legales en 

las empresas en donde ha sido posible, sindicatos interempresas 

y sindicatos de trabajadores independientes que agrupan a pare~ 

leros, medieron, trabajadores temporales, cesantes, etc. En la 

práctica los dos últimos tipos de sindicatos no tienen ninguna 

capacidad de participar en la negociación colectiva y algunos 

estudios sugieren que su formación y permanencia se debe más a 

cuestiones de solidaridad que de utilidad. 

Con todo, el régimen militar significó la virtual desapari 

ción de las organizaciones. Las cifras sobre afiliación sindi­

cal disponibles no ofrecen un grado de confiabilidad aceptable 

23/. Sin embargo, pareciera que en la hipótesis más optimista 

y en comparación con los niveles de afiliación existentesen 1973, 

la política del gobierno militar ha sido exitosa en lo referente 

a la minimización de las organizaciones campesinas. 

No obstante, lo anterior, en los últimos años se habría pr~ 

ducido una suerte de reactivación de las organizaciones en el 

campo. Desafortunadamente no existen informaciones fidedignas 

22/ Declaración de las Confederaciones Libertad, Tritmfo campesino, 
Unidad"Obrero-Ca:rrpesina, Ranquil y la Federaci6n Sargento Candelaria, el 27 
de julio de 1979. 

23/ Varios estudios abordan este tema. Ninguno de ellos ooincide en 
las cifras entregadas. ID mi..smJ ocurre oon las Confederaciones. Ver los tr~ 
bajos de J. Bengoa y del GIA antes citadoo. Las cifras entregadas fluctúan 
entre 25.000 y 30.000 canpesi.nos sindicalizados en el pa1s. Una dificultad 
adicional en las estimaciones son las organizaciones de hecho -no legaliza 
das- qtE existirfan y que las Confederaciones insisten en incluir entre las 
organizaciones. 
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al respecto, pero de ser cierta esta tendencia 24/ se estarfa 

presentando nuevamente la constante histórica de mayor movili­

zación campesina conforme se producen modificaciones polfticas 

a nivel nacional. 

Por otra parte, existen elementos que permiten afirmar que 

el sindicalismo ha permanecido con mayor fuerza en aquellos sec 

tores que han manifestado cierto dinamismo económico los últimos 

años, es decir, el vitivinfcola y el forestal. Sin embargo, d~ 

las caracter1sticas de estos centros, los sindicatos allf impla~ 

tados estarfan más cercanos al sindicalismo urbano que al camp~ 

sino, en el sentido de que se trata de actividades de un fuerte 

car~cter industrial más que de producción agrfcola tradicional. 

Paralelamente con el esfuerzo de reconstrucción realizado 

por cada organización, se avanzó en la elaboración de un acuer­

do común para todas las Confederaciones Campesinas existentes. 

Este acuerdo se materializó en la constitución de la Comisión 

Nacional Campesina (CNC) y constituye un compromiso de los sec­

tores pol1ticos representados en las Confederaciones y que asu­

me formas similares a los acuerdos logrados en otras esferas del 

quehacer sindical. La integración de la CNC a la Coordinadora Na 

cional Sindical (CNS) y al Comando Nacional de Trabajadores (CNT) 

se ubican tambi~n en esa dirección. 

La plataforma de lucha de la CNC tiene algunas caracterfsti 

cas que conviene resaltar 25/. 

24/ I.Ds docunentos de las Confederaciones y de la canisión Nacional Cam 
pesina """'Meen referencia a este fenáreno. -

25/ "Infonne sobre la Realidad Agr1cola de Chile y Perspectivas dellvb­
vimiento Carrpesino", Canisión Nacional cartpesina (CNC); Confederación Unidad 
Obrer~ de Chile (UOC). Mimeo, Santiago 1983. 

- - - --- - - - ---
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En primer lugar, en la medida en que se fundamenta en un 

análisis acerca de las transformaciones producidas en la agri­

cultura, intenta, desde la perspectiva sindical, incluir las 

demandas del conjunto de sectores que componen hoy el campesi­

nado y los trabajadores agrícolas. El desarrollo de los 14 cu1 

tivos básicos, la lucha por el pleno empleo, la actitud frente 

a las deudas de los sectores campesinos apuntan en ese sentido. 

La solución a estos problemas debe darse en el marco de un pr~ 

yecto alternativo agrario que constituye una tarea prioritaria 

para el movimiento sindical. 

En segundo lugar, se plantean un conjunto de reivindicaci~ 

nes tendientes a mejorar las condiciones de vida de los trabaj~ 

dores rurales y sus familias. Medidas respecto a los salarios, 

cesant!a, salud, vivienda, educaci6n, etc. 

Respecto a la organizaci6n sindical, se plantea el resta­

blecimiento de la Ley de Sindicalización Campesina de 1967, tal 

como fue promulgada. 

Por otra parte, se plantea la demanda de una justa, inte­

gral y participativa Reforma Agraria. 

Finalmente, se aboga por la incorporación de la mujer y la 

juventud a la organización sindical. 

En la reconstrucci6n de la organizaci6n durante el régimen 

militar, al igual que en otras épocas, han estado presentes el~ 

mentes externos al campesinado y que han jugado un rol que las 

mismas organizaciones se encargan de destacar. De entre ellos, 

pareciera haber dos, cuya participaci6n ha sido significativa. 

Por un lado, la Iglesia Cat6lica que ha expresado permanenteme~ 

te su preocupación por los problemas campesinos y ha implementa 
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do programas de trabajo hacia ellos. Por el otro, grupos de 

profesionales que a través de las Organizaciones No-Gubername~ 

tales, han continuado desarrollando acciones junto a los traba 

jadores agrfcolas y sus organizaciones. 

Existe, por otra parte, un elemento que puede tener alguna 

~ncidencia en el futuro de las organizaciones y que, falto de 

informaci6n confiable para el caso agrícola, no ha podido ser 

analizado hasta ahora en la profundidad necesaria. Nos referi­

mos al impacto que los programas especiales de empleo implemen­

tado por el gobierno han tenido en la vida rural. No es posible 

determinar con exactitud la cantidad de trabajadores agrfcolas 

y de campesinos que hoy trabajan en el Programa de Empleo Mfnimo 

(PEM). Sin embargo, nuestra propia experiencia nos permite ave~ 

turar algunas conclusiones al respecto. En primer lugar, en la 

actualidad, los programas PEM y POJH constituyen una importante 

fuente de empleo en los sectores rurales. Pese a su precariedad, 

es lo m~s estable para un gran número de familias. En segundo 

lugar, se puede constatar que una parte importante de los ads­

critos a estos programas son mujeres y j6venes. Es asf que, en 

forma quizás involuntaria, se está provocando una alteraci6n de 

roles al interior de la familia rural. Tradicionalmente, el tra 

bajo de la mujer campesina no ha sido remunerado aunque algunos 

estudios han señalado que su aporte a los ingresos familiares 

son relevantes. Con su ingreso al PEM o POJH la mujer recibe un 

salario que aunque magro, muchas veces es sustantivo para la ma~ 

tenci6n de la familia. Muchas experiencias indican que la propia 

mujer campesina percibe ahora diferente su propia realidad a pa~ 

tir del hecho de su trabajo remunerado. Las relaciones que se e~ 

tablecen al interior de la familia a partir de esta situaci6n son 

también diferentes en la medida en que la mujer cumple un nuevo 

rol en el sustento familiar. 
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Asimismo, históricamente, una parte importante de los jó­

venes campesinos emigraba hacia las ciudades y regiones más d~ 

námicas desde el punto de vista económico. La crisis por la 

que atraviesa el país ha frenado esa tendencia y hoy los j~ 

venes deben permanecer en las zonas rurales. Las posibilidades 

de empleo productivo son mínimas y muy esporádicas. En este con 

texto, los programas especiales de empleos constituyen la única 

posibilidad de trabajo para vastos sectores juveniles, que ya 

no encuentran posibilidades laborales ni en la empresa familiar 

ni en los otros tipos de explotación agrícola. Los efectos que 

esta situación tiene sobre la percepción que los j6venes tienen 

acerca de su futuro son impredecibles y merecerían un estudio 

más profundo. Sin embargo, se comienza a percibir comportamien­

tos típicos de la condición de desesperanza, tales como droga­

dicci6n, delincuencia, imitación de actitudes ajenas, etc. Uni­

do a lo anterior, es posible constatar una disminución de los 

niveles de escolaridad en el sistema educacional que tampoco le 

entrega respuestas adecuadas a su situación actual y a su futu­

ro. 

Los efectos de la política del gobierno militar en los sec 

tores campesinos han sido múltiples. En primer lugar, para los 

pequeños productores y para los ex-parceleros de la Reforma Agr~ 

ria que lograron quedar con tierras, se ha producido un proceso 

creciente de empobrecimiento que los ha empujado hacia una estra 

tegia de autosubsistencia bastante precaria. 

En segundo lugar, los trabajadores asalariados de las empr~ 

sas capitalistas agrícolas, en constante disminución, se encuen­

tran en una situación salarial extremadamente insuficiente, con 

la constante amenaza de la pérdida del empleo y sin ninguna org~ 

nizaci6n, salvo en los sectores más dinámicos de la agricultura. 
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En tercer lugar, la mayoría de los trabajadores han sido 

empujados hacia una situación de sub-p roletarización y cesantía, 

desorganizados y compelidos a vivir e n incontables poblados ru­

rales que han proliferado en los alrededores de algunas ciudades 

y a lo largo de los caminos de Chile. Este no es un fenómeno 

nuevo, pero es indudable que ha crecido aceleradamente los últi 

mos 11 años. Un estudio de l Grupo de Investigaciones Agrarias 

(GIA) señala como causas de la aparición en estos poblados las 

siguientes ~/: (a) Expulsión de campesinos del sector reform~ 

do y de los trabajadores permanentes de sus lugares de residen­

cia y de trabajo; (b) Disminución del empleo permanente en el 

campo; y (e) La crisis de la industria y la cesantía en la ciu 

dad. Estos fenómenos han provocado un vertiginoso crecimiento 

de poblados o villorrios aislados; de las poblaciones marginales 

de las ciudades o pueblos más antiguos. La característica cen­

tral de estos pobladores es que continúan ligados al sector agrf 

cola por lazos de solidaridad y porque continúan esperando encon 

trar allí algún empleo temporal o permanente. Son pobladores en 

cuanto viven en poblaciones más o menos agrupadas aunque en la 

mayoría de los casos sin ningún tipo de servicios, y son rurales 

o agrícolas en la medida en que sus aspiraciones y perspectivas 

son las de lograr un empleo en el sector ~/. Se estima alrede­

dor de un millón de personas las que se encuentran en esta situa 

ci6n. 

Finalmente, a pesar de la enorme represión ejercida sobre 

el movimiento sindical, las estructuras dirigentes de las Confe­

deraciones Campesinas han logrado permanecer estos años de dicta 

26/ GIA, "Pobladores Rurales: Una noova realidad", cuadernillos de In 
formación Agraria N° 14, agosto de 1984. -

271 Un detallado análisis de este tema se encuentra en: R. Rivera y 
M.E. Cruz: "Pobladores Rurales", GIA, serie 1, Santiago, novianbre 1984. 
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dura. Sin embargo, esto no ha significado la mantenci6n de su 

presencia nacional y su contacto con las bases campesinas, lo 

que debe necesariamente provocar un distanciamiento entre éstas 

y sus dirigentes. Con todo, los últimos años se asiste a un es­

fuerzo de reconstituci6n de las orgánicas sindicales siguiendo 

los patrones impuestos por la legislación laboral del régimen 

militar. 

Todo este conjunto de transformaciones, se realiza en el 

marco de una crisis económica generalizada y muchos de ellos no 

son sino el reflejo de ella y sus repercusiones se hacen sentir 

en todos los ámbitos de la sociedad agraria. Y ello obliga a r~ 

plantearse las formas de funcionamiento de la agricultura y el 

rol de las organizaciones en ella. 
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5. LAS ORGANIZACIONES CAMPESINAS FRENTE A NUEVOS DESAFIOS 

Las políticas aplicadas en los últimos 20 años han provo­

cado cambios sustantivos en la agricultura. En un periodo his­

tóricamente muy breve, se ha modificado el "paisaje rural" chi 

leno. 

En lo referente al tema que nos ocupa, dos parecieran ser 

las modificaciones sustantivas. Por un lado, un creciente pro­

ceso de heterogeneización de los sectores de trabajadores rura 

les. Por el otro lado, y como producto del régimen militar, 

una fuerte atomización y consecuentemente, una marginación de 

la vida social y política, acompañada por un paulatino empobr~ 

cimiento. 

La heterogeneización de la población rural no es un fen6-

meno nuevo. Se venia ya produciendo en el latifundio. No obs­

tante, este proceso ha tenido diferentes orientaciones e inten 

sidad conforme se han implementado las diferentes políticas. En 

el latifundio se produc1a poco a poco una proletarización de la 

fuerza de trabajo corno producto de un incipiente desarrollo capi 
~ -

talista en la agricultura. La Reforma Agraria en cierta medida 

revierte esa tendencia en dirección hacia una carnpesinización de 

importantes sectores de trabajadores. El régimen militar, acen­

túa esa carnpenizaci6n en unos pocos casos y en la mayor1a se g~ 

nera un proceso acelerado de proletarización y subproletariza­

ción. A su vez, al interior de cada uno de estos sectores se han 

producido diferenciaciones importantes 28/. En este sentido, re-

28/ Algurx>s estu:lios han al:x>rdado en profundidad el tena de la diferen 
ciacieilde clases. J. Bengoa: El canpesinado Chileno después de la Refonna­
Agraria, cp. cit. 
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sulta interesante analizar la visión de las Confederaciones 

Campesinas al respecto. 

Asalariados Agrícolas 

-Trabajadores permanentes: 

a) Vivientes en los predios. 

b) Residentes en los pueblos o villorrios cercanos. 

-Trabajadores del PEM o POJH: 

a) Cesantes. 

b) Afuerinos. 

e) Desempleados o mano de obra temporal (mujeres-jóvenes). 

El grueso de los trabajadores del PEM-POJH y de la mano de 

obra temporal u ocasional tienen además, por lo general, la ca­

lidad de "poblador rural", por el desplazamiento que ha sufrido 

de sus antiguos predios. 

Pequeños Productores campesinos 

a) Parceleros de la Reforma Agraria. 

b) Pequeños propietarios tradicionales. 

e) Minifundistas. 

d) Comuneros (comunidades del Norte Chico). 

e) Mapuches (reducciones indígenas) 29/. 

Como producto de la política aplicada en el sector rural 

por el régimen militar, el conjunto de estos sectores se encue~ 

tran confinados a una situación de marginación tanto desde el 

29/ Confederación Unidad Cbrero-Carrpesina, 4° Congreso Nacional, "Pla 
taf~de Lucha", Mim:!.o, Santiago, agosto de 1984; pág. S. 
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punto de vista económico como social y pol1tico. Los sectores 

campesinos han debido, en un gran número, refugiarse en una si 

tuación de autosubsistencia y producie ndo lo que históricamente 

han hecho, es decir, los productos básicos. Su niv~l de organi­

zación es muy reducido y no cuentan con apoyo de ningún tipo. 

Los trabajadores, la mayoría cesantes o con trabajos tempora­

les, no poseen un instrumento eficiente que les permita defen­

der sus intereses. 

En este cuadro general, han surgido algunas iniciativas de 

agrupamiento basadas principalmente en las necesidades de sub­

sistencia de estos sectores marginales. Asociaciones para el uso 

y fomento de nuevas tecnologías, asociaciones de riego, comités 

de pequeños productores, compra conjunta de insumes, agrupacio­

nes de cesantes, etc. Todas estas formas organizativas tienen 

de común el hecho de que están enfrentando problemas y situacio 

nes concretas en vistas a la solución de cuestiones cotidianas 

de sobrevivencia. Asimismo, el conjunto de estas iniciativas 

tratan de comprometer a toda la familia campesina en la tarea 

de lograr la subsistencia en un medio que no ofrece ninguna per~ 

pectiva para ellos. En este sentido, y dada la situación pol1-

tica imperante en el r~gimen militar, dichas agrupaciones y aso 

ciaciones tienen aún un marcado carácter local. Se trata princ~ 

palmente de solidaridad entre vecinos. No han logrado articula~ 

se en un movimiento de mayor envergadura . regional o nacional. 

Tampoco se trata de organizaciones de lucha frente a una situa­

ción de marginación u opresión aunque su práctica los conduce ha 

cia formas más desarrolladas de conciencia. 

Este conjunto de situaciones nuevas representan un enorme 

desafio para el movimiento campesino. 

En la realidad actual se presentan un conjunto muy hetero-



-38-

géneo de demandas correspondiendo a la situación en que se en­

cuentra cada sector del campesinado. 

Para los trabajadores agrícolas el principal requerimiento 

está constituido por la necesidad de un empleo permanente y bien 

remunerado. En las actuales formas de producción dominantes en 

la agricultura no parece posible que esta demanda sea satisfecha. 

En la hipótesis de un cambio en la orientación de la actividad 

agraria es posible que una parte de los trabajadores puedan obte 

nar un empleo remunerado y permanente. En estas condiciones el 

problema es bastante más complejo que un cambio en la política 

agraria y tiene que ser más bien co11 una estrategia de desarro­

llo nacional. Junto a la búsqueda de un empleo estable, estos 

sectores de trabajadores se ven enfrentados a un conjunto de s~ 

tuaciones nuevas, producto del cambio en sus condiciones de vi­

da. Los poblados rurales plantean necesidades de urbanización y 

de servicios en general lo que constituye una novedad para pers~ 

nas acostumbradas a vivir en grandes espacios y con una forma de 

solución de los problemas de la vida cotidiana propia de la vida 

rural. Una vivienda digna, agua potable, alcantarillado, luz eléc 

trica, escuelas, centros de salud, comercio, etc. son aspectos 

de la vida diaria que adquieren singular importancia tanto más 

que la mayoría de estos poblados no cuentan con ninguno de estos 

servicios. El marco de solución de estas necesidades, en la ac­

tual situación, se da a nivel local principalmente municipalid~ 

des. En este tipo de demandas los trabajadores agrícolas se e~ 

cuentran objetivamente en la misma situación que cualquier pobl~ 

dos marginal de este pais. 

Para los pequerios productores campesinos la realidad es di­

ferente. El centro de su atención está puesto en la necesidad de 

mantenerse como productores y no ~e forzados a abandonar sus 

tierras y su actividad. Sus requerimientos son principalmente de 
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orden productivo: abastecimiento barato de insumas, asistencia 

técnica y crediticia, comercialización expedita y justa para 

sus productos, etc. Existen algunas experiencias que hanaúren 

tado estos problemas de una forma no tradicional, es decir , e~ 

perando del Estado las medidas pertinentes. Ellas hacen refe­

rencia, corno ya lo decíamos, a formas básicas de solidaridad 

en las que se ha gestado una nueva forma de organización de la 

producción y nuevos modos de vida y que se pueden convertir en 

una modalidad original de economía campesina . 

Dentro de cada uno de estos dos grupos, trabajadores y carn 

pesinos, se encuentran también diferencias determinadas por la 

situación de cada subsector respecto a empleo, disponibilidad 

de recursos productivos, condiciones de vida, etc. Sin embargo, 

creernos que las descritas son las tendencias centrales . 

Existen dos sectores o grupos que merecen una atención es­

pecial. Las mujeres y los jóvenes han irrumpido en la vida rural 

con una singular fuerza. Ambos sectores presentan requerimien­

tos diferentes, pero el hecho significativo es que deberán ser 

tornados en consideración por el peso que están adquiriendo en 

la vida rural. 

Este conjunto heterogéneo de demandas no aparecen necesaria 

mente corno contradictorias o excluyentes entre si. Sin embargo, 

no hay que perder de vista que representan a grupos sociales di­

versos y con una inserción en la economía y en la sociedad que 

también es distinta. Este es un elemento que es preciso tener 

en cuenta a la hora de enfrentar la cuestión de la organización. 

La heterogeneidad de la demanda campesina ha sido un probl~ 

rna más o menos permanente en el movimiento campesino sobre todo 

en los últimos años, aunque con diferente intensidad. Dada la 
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forma cómo se configur6 la organizaci6n campesina y al rol ju 

gado por el Estado hasta 1973, la organización sindical campe­

sina logró aglutinar las diferentes demandas. Aparece aqui con 

toda nitidez la importancia y la estrecha relación entre sindi 

calismo y partidos politices, cuesti6n que no es exclusiva del 

movimiento campesino, sino que es producto de la forma cómo se 

estructuró el Estado chileno~/. En este marco, los partidos 

politices eran elementos claves en todo el andamiaje e statal 

chileno y, consecuentemente, controlaban cuotas importantes de 

poder. En este sentido, corno ya lo insinuáramos más arriba, se 

estableció desde los origenes del movimiento sindical una estre 

cha relación con los partidos politices, principalmente, de iz ­

quierda, relación en la cual ambos componentes resultaban bene­

ficiados. El partido tenia en el sindicato una buen base de 

apoyo y el sindicato tenia en el partido un intermediario más 

o menos poderoso frente al Estado y a los patrones 31/. A esta 

tendencia no estuvo ajeno el sindicalismo campesino desde sus 

or1genes. 

En esta perspectiva, en la medida en que la organización 

sindical era relativamente eficiente en sus relaciones con el 

Estado pod1a aglutinar a los diversos sectores que dirigian sus 

peticiones precisamente al Estado. 

Esta situaci6n cambia radicalmente a partir de 1973. Por 

una parte, el Estado abandona sus tareas económicas y, por la 

otra, desaparece el escenario pol1tico en donde se resolv1an 

los conflictos y tensiones sociales. A esto hay que agregar la 

30/ Ver, T. M:>ulián, op. cit. 

31/ Esta fonna de relación era ambivalente en el sentido de sus ven­
tahas y desventajas. Una profurrla discusión acerca del problema aparece en 
G. Canpero y J .A. Valenzuela, op. cit. 
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profunda crisis económica por la que atraviesa el pais desde 

1981. Este conjunto de elementos hace que sea hoy más evidente 

la heterogeneidad de las demandas campesinas que, faltas de p~ 

sibilidad y capacidad de expresión social y política, permane­

cen latentes. 

En estas condiciones, el movimiento campesino se encuen­

tra en una encrucijada. Debe ser reconstituido a partir de una 

realidad enteramente diferente. 

Siguiendo este orden de ideas, el primer desafio del cam­

pesinado es cómo darle expresión a este conjunto de demandas y 

si es posible articularlas en un movimiento nacional. Ese as­

pecto tiene diversas dimensiones. 

En primer lugar, se trata de recoger la experiencia de or 

ganización y de movilización, incipiente y localizada, que se 

ha producido en estos años de dictadura y que han estado centr~ 

das en los problemas de subsistencia y necesidades básicas de 

grupos y sectores diferentes. Dicho de otra forma, cada sector 

de la población rural marginada ha debido intentar formas de so 

brevivencia y en muchos casos, ello ha tornado la forma de asocia 

cienes, agrupaciones u organizaciones solidarias. El desafío 

consiste entonces en c6rno, a partir de esa propia experiencia, 

generar organizaciones más representativas y poderosas. Esta 

es una cuestión que será de vital importancia en la reconstruc­

ción democrática del pais. 

Una segunda dimensión surge de la necesidad de relacionar 

las diferentes realidades y de la determinación del espacio en 

donde esa relación puede realizarse. Algunos estudios han sug~ 

rido, a la luz de las experiencias de estos años, que un espa­

cio privilegiado en la perspectiva señalada está constituido por 
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la comuna, tanto en la situación actual de enfrentar problemas 

de necesidades b§sica, como en el futuro democrático en el mar 

co de una polftica de descentralización que le otorgue a la co 

muna responsabilidades y decisiones que hasta ahora no conoce. 

Una tercera dimensión a este respecto, se refiere a la d~ 

rección o configuración nacional del movimiento campesino. Hi~ 

tóricamente ha sido la organización sindical la portavoz de los 

trabajadores del campo por las razones que explicábamos más arri 

ba en términos de composición de la mano de obra agrfcola y de 

las formas que asumió la solución de los conflictos sociales. 

Las transformaciones ocurr~das a partir de 1973 legitiman la pr~ 

gunta acerca de si esa situación es posible de mantenerse ahora 

y en el futuro. Resultarfa pretencioso intentar dar unaresp~ 

ta en el marco de este trabajo. Sin embargo, quisiéramos ade­

lantar algunos elementos que son relevantes. Por una parte, el 

peso o la importancia de los diversos sectores rurales se ha mo 

dificado lo que necesariamente debiera reflejarse en la recomp~ 

sición del movimiento campesino. Por otro lado, las formas de 

intermediación que ejercfa el sindicalismo y los partidos polft~ 

cos ya no es m§s posible, lo que altera las relaciones entre los 

diferentes actores sociales y entre éstos y el Estado. Por últi 

mo, la constitución de un movimiento poderoso, representativo y 

eficiente debiera pasar por la posibilidad de que todos y cada 

uno de los sectores sociales puede expr~sar plenamente sus asp~ 

raciones y demandas de manera tal de lograr la máxima y conscie~ 

te incorporación de la mayor cantidad posible de trabajadores y 

campesinos a las organizaciones. 

De todas formas, hay un hecho que necesariamente hay que t~ 

mar en cuenta. A pesar de la represión ejercida por el gobierno 

militar, las dirigencias de las Confederaciones campesinas han 

logrado sobrevivir y tienen hoy una presencia en muchas regiones 
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del país. Las razones de esta sobrevivencia tal vez haya que 

buscarlas m~s por el lado de los apoyos recibidos estos años 

desde fuera del movimiento campesino que por el lado de su im­

plantación real. Ocurre con estas organizaciones algo pareci­

do a lo sucedido con los partidos políticos. Desde su partic~ 

lar perspectiva, las Confederaciones intentan recoger, como lo 

veíamos m~s arriba las aspiraciones del conjunto de sectores 

rurales. Sin embargo, su pr~ctica sindical continúa siendo la 

impuesta por el plan laboral del gobierno militar lo que limita 

sus posibilidades de aglutinar al conjunto de trabajadores y cam 

pesinos. 

Un segundo gran desafío dice relación con las formas de ar 

ticulaci6n del campesinado con los otros movimientos y actores 

sociales. Como lo veíamos anteriormente, el movimiento campesi 

no se integró a la lucha social y política como un actor subor­

dinado dentro de una estrategia en la cual su rol era la de ser 

base de sustentación de proyectos políticos nacionales. La cri 

sis global de la sociedad chilena que presenciamos, obliga a r~ 

plantearse las formas de articulación. El tema de la autonomía 

de los movimientos sociales, cuestión que atraviesa a todo tipo 

de organizaciones, adquiere una singular relevancia, especial­

mente, en lo que dice relación con el Estado actual y futuro y 

con los partidos políticos. 

La forma que adquirió en el pasado las relaciones entre or 

ganizaciones, partidos y Estado le otorgaba al partido un rol 

prominente de intermediación y en consecuencia, la organización 

se articuló en torno a él. De esta forma, adherir a una organ~ 

zaci6n equivalía en la pr~ctica la adhesión del partido. De es 

ta manera, la conducción estratégica del movimiento sindical qu~ 

daba entregada a las dirigentes partidarias. En este sentido y 

en la actual realidad, el problema de la autonomía se expresa en 
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la conveniencia de establecer relaciones de independencia y de 

no-subordinación de la organización al partido o al Estado, en 

la medida en que los intereses de las organizaciones son más 

amplios que las representaciones ideológicas que los partidos 

significan. Un movimiento campesino amplio, plural, represen­

tativo, con su propia visión acerca de la sociedad es condición 

sine qua non de autonomfa y desarrollo. 

El terna de la autonomfa del movimiento campesino pasa nec~ 

sariamente por la clasificación de algunos aspectos relevantes 

de la situación actual de los trabajadores campesinos. En este 

orden de idas, y a modo de s1ntesis, aparecen dentro del debate 

agrario actual, al menos, dos aspectos relevantes y que consti­

tuirán el terreno de acción y de reflexión del movimiento carnp~ 

sino. 

El primero de ellos dice relación con las perspectivas de 

las econornfas campesinas. Al gran número de rninifundistas y pe 

queños propietarios existentes antes de la Reforma Agraria, se 

agregaron las parcelas surgidas de ésta y que han tenido diferen 

tes destinos. Lo que nos interesa resaltar, corno lo ve1arnos más 

arriba, es que estos sectores han desarrollado durante últimos 

años una estrategia de subsistencia basada en la producción de 

los cultivos tradicionales o básicos y en producción de autocon­

surno. A partir del hecho de que los campesinos producen, hay un 

porcentaje importante de los rubros que constituyen la dieta bá­

sica de los chilenos, aparece corno relevante la cuestión de la 

viabilidad de que estas econornfas campesinas se constituyen; en 

el marco de un desarrollo democrático, corno en sector susceptible 

de _ser acrecentado en términos de su transformación en una alter 

nativa de producción importante de este tipo de productos. 

Para el movimiento campesino, ésta es una cuesti6n signifi-
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cativa en varios aspectos. Por una parte, los campesinos pequ~ 

ños productores han sido históricamente marginados de las orga­

nizaciones campesinas. Su incorporación depende en medida im­

portante de que se representen fielmente sus intereses y sus p~ 

tencialidades de desarrollo. Por otra, el peso económico, so­

cial y politice de estos sectores puede producir modificaciones 

al interior del movimiento campesino y de las organizaciones a~ 

tualmente existentes lo que coloca a éstas frente a la necesi­

dad de enfrentar con audacia y coraje esta nueva realidad. 

El segundo aspecto del debate agrario actual se refiere al 

problema de la Reforma Agraria. Como ve1amos más arriba, den­

tro de la plataforma de lucha de las organizaciones sindicales 

campesinas la Reforma Agraria ocupa un lugar preponderante den 

tro de la definición de su pol1tica futura. 

Este aspecto tiene una doble dimensión. Por un lado, se 

trata de la reivindicación de la Reforma Agraria real1zada en 

el pa1s entre 1965 y 1973 corno uno de los momentos más dignos 

del campesinado y de los trabajadores agr1colas. En términos 

de acceso a la tierra, de organización, de participación social 

y pol1tica los años de la Reforma significaron una incorporación 

activa y real de los trabajadores rurales a la vida nacional. En 

este sentido, la actual demanda por una Reforma Agraria tiene rnu 

cho que ver con la búsqueda de una dignidad pisoteada y perdida. 

Por el otro, el debate se plantea en términos de saber si 

es posible realizar en las actuales circunstancias ae tenencia 

de la tierra, un proceso como el vivido hasta 1973. En este sen 

tido, la cuestión de la distribución de tierras es uno de los as 

pectos principales del problema. El proceso expropiatorio rea­

lizado hasta ~973 modificó la estructura de tenencia de manera 

tal que hoy d1a las tierras susceptibles de ser reasignadas me-
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diante expropiación son muy escasas -por ejemplo, aquellas que 

son propiedad del Estado o de instituciones autónomas del Esta 

do- lo que implica que el efecto redistributivo sería pequeño 

en comparación a los trabajadores sin tierras. Sin embargo, 

hay otro aspecto que está latente en la discusión acerca de la 

Reforma. Nos referimos al planteamiento de una política agra­

ria que devuelva la dignidad al campesino y que genere condici~ 

nes reales para eu desarrollo económico, social y político. De 

esta manera, el problema no es sólo de Reforma Agraria, sino de 

una política de desarrollo agrario nacional que permita la in­

serción activa de los campesinos en su definición e implementa­

ción. 

Con todo, la posibilidad de un desarrollo del campesinado 

y de sus organizaciones está íntimamente ligado a la democrat~ 

zaci6n de la sociedad chilena. Las organizaciones existentes 

en la actualidad -las históricas y las surgidas a raíz de la ex 

periencia de los años del régimen militar- y el debate surgido 

al interior de ellas son el reflejo de la voluntad de los traba 

jadores rurales por incorporarse a la lucha por la conquista de 

la democracia. 
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